
y litografías), cinco de María Blanchard, cuatro de Suñé, dos de Antonio 
Tapies, dos de Miró, tres sorprendentes obras de Millares, dos trabajos 
casi desconocidos de Nonell y cuatro obras de Solana, que eran como la 
corroboración de lo que los Salones de la Academia Breve de Crítica de 
Arte representaron en la historia de la pintura. 

Estas dos exposiciones, anteriores a la gran expansión de la pintura 
contemporánea, a la multiplicación de las galerías regidas por la igno
rancia y la especulación, han sido como dos estupendos homenajes a pá
ginas de nuestra pintura no demasiado bien conocidas y sí abundante
mente citadas. Han vuelto a abrir un muro de olvidos para revelarnos 
lo que la pintura ha alcanzado a ser en un momento determinado, su 
limpidez, su fuerza, su ímpetu creador, su heterogénea riqueza y la es
pléndida continuidad de unas vanguardias que iban del testimonio a la 
disolución de la imagen. 

EUGENIO D 'ORS Y LA ACADEMIA BREVE DE CRÍTICA DE ARTE 

Por causas que no es el momento recordar aquí, la incultura colec
tiva, que se va multiplicando cada vez más en el seno de nuestra socie
dad, nos hace olvidar al ensayista, crítico de arte, novelista y periodista 
Eugenio D'Ors y Robira, nacido en 1882 en Barcelona y muerto en 
Villanueva y Geltrú en 1954, que publica en 1914 su primer libro, La 
filosofía del hombre que trabaja y la filosofía del hombre que juega; 
en 1918, La concepción cíclica del universo; en 1926, La oceanografía 
del tedio; en 192S, Las ideas y las formas; en 1935, El Barroco, y en 
1947, El secreto de la filosofía, como pequeñas referencias de una inago
table bibliografía, a la que habría que añadir sus obras sobre el Museo 
del Prado, sus realizaciones de crítica de arte y sus investigaciones en, 
torno a la ciencia de la cultura. 

Eugenio D'Ors fue una figura dotada de una curiosidad aguda e in
saciable, permanentemente atraída hacia.las obras y estilos más diversos 
y dirigida por una intuición casi mágica, que le llevaba a penetrar en 
el sentido oculto de la idea y de la obra de arte, dando vida a la intui
ción original y creadora sin ningún tipo de concesiones ni de snobismos. 
Su propio estilo de escritor evidencia ya un hombre que alcanza a ser 
muy brillante desdeñando los recursos de la retórica y de la falsa esce
nografía de las imágenes, extrayendo sus mejores efectos y resultados 
de una lógica penetrante, que podría ser resumida con una frase del 
maestro cuando nos dice que él se ha dedicado «al culto de la curiosidad, 
de la concisión, de la sonrisa y de la eficacia». 

La obra de Eugenio D'Ors tampoco ha ignorado las tentaciones del 
sueño y de la oscuridad; ha estado marcada profundamente en su primer 
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impulso por las filosofías existenciales y vitales de su tiempo, por el 
pragmatismo y por el historicismo, que habían estado de moda alrededor 
de mil novecientos. Y a partir de estas premisas, en el seno de una ten
sión patética y profunda consigo mismo, es donde el maestro ha en
contrado la posibilidad de escoger el orden y la serenidad, definiendo su 
actuación intelectual y expresiva como «una lucha por la luz». 

Eugenio D'Ors es un clásico, por lo menos en su voluntad de inten
ción y de estilo, por su deseo de encontrar un equilibrio entre las ins
tancias del decir y las modalidades de la dicción; lo es también por su 
necesidad de una sistemática que impone en los sectores más diversos, 
por haber asumido la tarea de plantearse frente a Unamuno y Ortega, 
ambos pensadores de matiz vitalista e incluso existencial, una personal 
manera de llevar a buen término la auténtica restauración del primado 
de la razón. Pero D'Ors aspira a un orden sobre el que se fija la huella 
del estremecimiento y de la vida; su pensamiento se afirma como figu
rativo, y es en el interior mismo de lo concreto en donde se esfuerza 
por vislumbrar las figuras, que son como esencias encarnadas, capaces 
de desempeñar un papel de mediadoras entre emoción pura y razón pura. 

Frente al viejo racionalismo, que pretende reducir lo real a un 
círculo rígido, D'Ors prefiere una razón más ligera, más ágil, en cierto 
modo elíptica, apta para asimilar y hacer posible el entendimiento de 
fenómenos que hasta su obra habían sido considerados como irraciona-
bles. En este sentido, el maestro piensa que la ciencia debe convertirse 
en una comunicación, en una participación: «la ciencia es ironía; la 
ciencia es de alguna forma estética, como el arte; la ciencia en cada uno 
de sus momentos acepta implícitamente y al margen de ella misma, }& 
contradicción posible, el progreso futuro. La ciencia define, no sabría 
dogmatizar». 

Eugenio D'Ors ha sido probablemente el espíritu plástico más im-
portantte de la España de los últimos años. En un país en el que la 
crítica de arte la desempeñan periodistas de exigua formación, catedrá
ticos a los que el esfuerzo de las oposiciones ha vuelto abúlicos y escri
tores con un grado más o menos agudo de profesionalidad y de talento, 
Eugenio D'Ors marca el primero de una serie de grandes hitos, desgra
ciadamente no muy numerosos, en los que habría que recordar los nom
bres de Cirlot, Julián. Gallego, Gaya Ñuño, Camón Aznar, Moreno Galván 
y otros muy pocos. 

Este carácter plástico le lleva en numerosas ocasiones a tomar la 
obra de arte como punto de partida de su reflexión filosófica, a recorrer 
los museos con una inteligencia y una lucidez como muy pocos lo han 
hecho. Y lo que es más importante, a integrar la crítica de arte en la 
historia total de la cultura, a saber percibir en las formas estéticas estre-
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chas relaciones con las formas políticas o religiosas de una época dada, 
asimilando, por ejemplo, la cúpula arquitectónica y la monarquía, el cam
panario medieval y el feudalismo y abriendo paso a toda una serie de 
investigaciones que en diversos países Hauser, Francastel y otra serie de 
escritores llevan a sus últimas consecuencias. 

En este ámbito, Eugenio D'Ors es,, entre otras muchas cosas, el fe
cundo y maravilloso descubridor del Barroco, noción más amplia y más 
rica que la del Romanticismo, que el maestro ha estudiado con profun
didad. Para él, lo barroco y lo clásico son categorías eternas del espíritu 
que se oponen y se interrelacionan como lo natural y lo artificial, lo 
estructurado y lo inorgánico: «Todo clasicismo—escribe D'Ors—es, por 
su propia naturaleza, intelectualista, y por definición, normal, autorita
rio; todo lo barroco es vitalista y libertino, traduciendo un estado de 
abandono y de veneración ante la fuerza». 

D'Ors se esfuerza- también en toda su investigación en encontrar 
en lo particular un valor absoluto, una esencia, una forma. Por las mis
mas causas, su filosofía de la historia, radicalmente opuesta al histori-
císmo, que Ortega, introduciendo a Dilthey y a Spengler, se esfuerza 
en transformar en categoría filosófica en el mundo de las ideas españo
las, se basa en una primacía de lo eterno sobre lo histórico y en la intui
ción de que lo eterno puede ser encontrado en el corazón mismo del 
tiempo en una serie de constantes, los eones, y en unas epifanías, como 
la cultura, la tradición, que son a la vez el agotamiento y la estructura 
de lo histórico, de la misma forma que Cristo es contemplado de alguna 
manera como el «arquetipo central» de la humanidad. 

En Eugenio D'Ors una necesidad irreductible y casi fanática de sis
tematización, le lleva a remitir dialécticamente todo esfuerzo aislado 
a reglas, normas y leyes, a insertar toda producción del espíritu en el 
género más próximo y a conducirnos e incitarnos hacia una consideración 
sinóptica del mundo y de la belleza, en donde las distinciones, artificial
mente introducidas por el tiempo y por la historia, pierden todo signifi
cado. La clasificación que el maestro realiza entre el mundo de las for
mas que vuelan y el de las formas que se apoyan, de las que remiten 
a la imitación del árbol y a las que ensayan la imitación de la columna, 
es de una inmensa fecundidad. 

Este pensador diverso como su propia curiosidad, este díseccionador 
de lo visual, que fue el autor de Los glosarios, dejó algo de una enorme 
generosidad, que luego ha querido ser muchas veces imitado como ins
trumento, sistemática y satisfacción de egoísmos: la Academia Breve 
de Crítica de Arte, que celebró en mayo de 1942, en la Galería Bíosca, 
su primer acto público, y que a través de los Salones de los Once sirvió 
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para dar conciencia y dimensión del arte, español en una época de pro
funda transición. 

Testigo y colaborador de esta iniciativa, Aurelio Biosca ha sabido 
dar la dimensión justa al homenaje al maestro, reuniendo espléndidas 
obras en las que está a la vez todo el espíritu y toda la riqueza de formas 
y de hallazgos que caracterizó la Academia Breve de Crítica de Arte. 
Incluso los cuadros que están pintados después de la muerte del maestro 
constituyen una continuidad de su espíritu, una indagación de sus in
tenciones y un homenaje a su memoria. Desde Solana y Nonell, a Tapies 
y Miró, es todo un espíritu de las formas y una magia de la curiosidad 
la que se despliega ante los ojos del espectador. 

PRESENCIA DE MARUJA MALLO EN LA GALERÍA RUIZ-CASTTLLO 

Maruja Mallo, nacida en Madrid en 190.8, inicia sus actividades plás
ticas al terminar sus estudios en 1926 en la Escuela de Bellas Artes 
de Madrid, y según señala Ramón Gómez de la Serna, en esta época 
tiene ya «la divergente revelación, tan española, de las islas Canarias 
y las verbenas», y «aparece como una verdadera primavera nueva en 
el aire de Madrid, como un regalo de mayo e inconfundida ortografía». 

En un principio, su lenguaje plástico, sale de un postcubismo estric
tamente geométrico, en donde domina la influencia de Juan Gris, no lo 
suficientemente profunda para impedir el repertorio de evocaciones de 
una realidad onírica de tendencia surrealista. Durante años vive en Amé
rica del Sur, incorporándose a numerosas colecciones públicas y privadas 
y planteándose como una de las personalidades más importantes de la 
pintura española del exilio. 

En 1942, la Editorial argentina «Losada» publica un libro sobre la 
obra de la artista, en el que se resume una obra anterior, Lo popular 
en la plástica española, con un texto de la artista en el que reúne temas 
y referencias a su propia realización y a lo que ha visto y vivido en el 
desarrollo del arte español de su tiempo. En el transcurso de los años, 
la obra de la artista se convierte en la crónica de la fiesta popular, llena 
de intuiciones de lo real y de testimonios del sueño. Refleja también el 
nuevo mundo, más libre en sus conductas, más atosigado por la inmi
nencia de lo subconsciente, más ampliamente preocupado por la meta
física que se va desplegando a su alrededor. En otras ocasiones, Maruja 
Mallo es la precursora de una pintura fantasmagórica, desmembrada, 
en donde los espantapájaros bailan una danza de la muerte y los esque
letos parecen haber renunciado ya a cualquier baile. 

Hacia 1936, cuando realiza una gran exposición en «Amigos de las 
Artes Nuevas», la preocupación esencial de la artista es de signo profun-
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JOAN MIRÓ.—Exposición de homenaje a Eugenio d'Ors. 
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SALVADOR DALÍ.—Exposición de homenaje a Eugenio d'Ors. 
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